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Durante milenios, la humanidad ha vivido bajo un velo de ignorancia. Los imperios se levantaron y cayeron, las religiones moldearon destinos, y las guerras parecieron decidir el rumbo de las naciones. Pero todo fue una ilusión. En las sombras, Los 80, una élite alienígena compuesta por Grises, Reptilianos y Xenomorfos, dictaban las reglas del juego. Sus órdenes eran ejecutadas por El 1%, los lacayos del poder, quienes disfrazaban la esclavitud como progreso. La humanidad nunca fue libre. Hasta ahora. Una chispa de resistencia ha nacido. Una alianza secreta de soldados, comunidades indígenas, hackers y líderes olvidados se prepara para enfrentar a sus amos invisibles. El mundo está al borde del colapso, pero también al inicio de una nueva era. La era de la resistencia.
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Capítulo 1:

Una pista sin sentido

La reunión en la sombra
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La noche fría caía sobre un edificio abandonado en las afueras de Washington. Allí, en una sala apenas iluminada por lámparas portátiles, se encontraba Dax Hunter, el hombre que alguna vez fue un agente estrella del FBI y ahora era un paria para la institución. Su mirada era dura, marcada por cicatrices invisibles: el abandono y la traición de sus superiores, pero siempre con esa obsesión por descubrir la verdad.

A su lado, el equipo que había decidido seguirlo en esta cruzada: Miranda Holt, la ex Sub directora del FBI, tambien despedida del FBI por su apoyo a las manera en que el grupo ejecuta sus investigaciones. Ya, en la clandestinidad, Era la que conseguía financiamiento y contactos, arriesgando su carrera política y aún más, su vida. Con el consenso de todos siempre asumía el rol de coordinación del grupo. Jay Nakamura, joven especialista cibernético, nervioso pero brillante. Sus dedos no dejaban de moverse sobre el teclado, como si el mundo entero pudiera descifrarse en líneas de código. Marina del Toro, perfiladora, de voz serena y mirada que penetraba las máscaras humanas. Su talento era leer lo que otros ocultaban. Dax desplegó sobre la mesa un mapa del continente africano. “Aquí está ocurriendo algo que no tiene sentido”, dijo con voz grave. “Una epidemia golpea a ciertas naciones... pero otras, con las mismas condiciones, permanecen intactas. ¿Por qué?”, se preguntó. 
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Datos que no encajan
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El zumbido del proyector improvisado llenaba el silencio del búnker. Jay Nakamura ajustó el cable de su portátil y la pantalla cobró vida con mapas de calor, curvas epidemiológicas y reportes médicos en distintos idiomas. La luz azulada iluminó los rostros tensos de Marina del Toro y Dax Hunter, que observaban con atención cada gráfico que aparecía. Jay se pasó una mano por el cabello, nervioso, antes de señalar la primera diapositiva. “Miren esto,” dijo con voz baja, casi un murmullo. “Los brotes no siguen ninguna lógica. Países vecinos, con fronteras abiertas, muestran cifras radicalmente distintas. Es como si alguien hubiera decidido dónde golpear y dónde no.” Marina frunció el ceño, cruzando los brazos. Su mirada se clavó en las líneas ascendentes y descendentes que parecían dibujar un patrón invisible. “Eso no es epidemiología... eso es estrategia.” Dax Hunter, apoyado contra la pared con los brazos cruzados, permanecía en silencio. Su sombra se proyectaba larga sobre el concreto, como un centinela que observa sin intervenir. Finalmente, se adelantó un paso, su voz grave rompiendo la tensión. “¿Estás diciendo que alguien está eligiendo quién vive y quién muere?” Jay asintió, cambiando la diapositiva. Ahora aparecían documentos filtrados: contratos de farmacéuticas, correos entre funcionarios, órdenes de distribución de vacunas antes de que el brote fuera público. “No hay mutación progresiva. No hay azar. Hay selección. Precisión quirúrgica. Esto no es solo manipulación médica. Es ingeniería social.”

Marina se inclinó hacia la mesa, sus dedos tamborileando con impaciencia. “Un ensayo de obediencia global... un experimento para medir hasta dónde puede doblarse la voluntad de la gente.” Por su parte Dax se acercó al proyector, su rostro endurecido por la sospecha. “¿Y quién tiene la capacidad de hacer esto a escala planetaria?” Jay cerró el portátil con un golpe seco, como si la respuesta estuviera demasiado cerca y demasiado peligrosa para pronunciarse. El eco metálico resonó en el búnker. “No lo sé. Pero si seguimos esta pista y resulta falsa, perderemos todo. Si es real... estamos frente a un crimen contra la humanidad.”

El silencio se volvió insoportable. Marina miró a Dax, buscando en él una decisión. Él permaneció inmóvil, con la mirada fija en la pantalla apagada, como si aún pudiera ver los mapas rojos y las cifras imposibles. Finalmente, Dax habló, con voz firme y cortante: “Entonces no tenemos opción. Si esto es verdad, no estamos en una situación convencional. Estamos en una batalla por la verdad. Y la verdad es el arma más peligrosa que existe.” La luz del proyector se extinguió por completo. En la penumbra del búnker, los tres comprendieron que estaban a punto de cruzar un umbral invisible. Ya no se trataba de sobrevivir a un brote. Se trataba de desenmascarar a quienes lo habían diseñado.
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Rostros bajo amenaza
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La sala del búnker quedó en silencio cuando Marina del Toro pidió atención. Con un gesto firme, conectó su dispositivo al proyector improvisado. En la pantalla aparecieron grabaciones de discursos oficiales: ministros de salud africanos, portavoces de la OMS, líderes comunitarios en aldeas remotas. Las imágenes eran fragmentadas, tomadas de noticieros y transmisiones públicas, pero Marina las había recopilado con precisión quirúrgica. Detuvo la reproducción en cada rostro, congelando la imagen justo en el instante en que las palabras se quebraban. “Miren los ojos,” dijo con voz grave. “No hablan como médicos, hablan como hombres bajo amenaza. Sus palabras son medidas, sus gestos contienen miedo. Alguien los obliga a ocultar la verdad.” Jay Nakamura se inclinó hacia la pantalla, ajustando sus gafas. Observó los detalles: el temblor en la comisura de los labios, la rigidez en los hombros, la mirada que evitaba la cámara. “Microexpresiones,” murmuró. “Son patrones de estrés. No es improvisación, es miedo controlado.” Marina avanzó a la siguiente grabación: un portavoz de la OMS, con voz firme pero mirada esquiva. “Fíjense en la pausa antes de responder. Ese segundo de silencio no es casualidad. Es el instante en que recuerda lo que no debe decir.”

Dax Hunter, hasta entonces en silencio, expresó: “Entonces no es solo una pandemia... es un encubrimiento. Y por consecuencia, complicidad.” El aire se cargó de tensión. Los tres comprendían que estaban entrando en un terreno donde las pistas no eran solo médicas, sino políticas, y quizás algo más oscuro. Jay abrió un archivo paralelo: correos filtrados, notas internas, órdenes de distribución de recursos. “Miren esto. Los países con brotes más severos son los mismos que rechazaron acuerdos económicos hace unos meses. Y los que aceptaron, curiosamente, muestran cifras más bajas.” Marina apretó los labios, su mirada fija en la pantalla. “Eso parece una estrategia de premio y castigo.” Dax se enderezó, su voz resonando como un golpe seco. “Si alguien está usando la salud como arma, entonces estamos frente a un crimen que supera cualquier guerra convencional. No buscan solo controlar cuerpos, buscan controlar voluntades.” El proyector parpadeó, y por un instante la sala quedó en penumbra. Marina apagó el dispositivo, dejando que el silencio hablara por sí mismo. Jay como ultima observación, dijo: “Si seguimos esta pista, nos convertimos en objetivo. Pero si la ignoramos, seremos cómplices.” Dax los miró a ambos, con la determinación de quien ya ha tomado una decisión. “Entonces no hay elección. Vamos a seguirla. Porque si la verdad está escondida detrás de esos rostros bajo amenaza, es nuestra obligación sacarla a la luz.” La tensión se transformó en un pacto silencioso. En ese instante, los tres sabían que habían cruzado una línea invisible: ya no eran investigadores, eran testigos de una conspiración que podía cambiar el destino del mundo.
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La pista absurda
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Jay Nakamura estaba en su portátil, con la luz azul de la pantalla reflejándose en sus gafas. Sus dedos se movían con rapidez, navegando por capas ocultas de la darknet. De pronto, detectó un paquete de datos extraño: un mensaje encriptado que circulaba en foros clandestinos. El archivo estaba protegido con un sistema de criptografía híbrida: una combinación de RSA-4096 y AES-256. Jay murmuró: “Esto no es un simple cifrado. Alguien quiere que nadie lo lea.” Comenzó el proceso: Extrajo la clave pública incrustada en el encabezado del mensaje. Usó un algoritmo de factorización para romper la primera capa RSA. Con la clave resultante, descifró el bloque AES, que estaba fragmentado en secuencias hexadecimales. En la pantalla aparecieron líneas de código:

01001011 01100001 01110010 01100111 01100001 01101101 01100101 01101110 01110100 01101111

00100000 01100100 01100101 00100000 01110110 01100001 01100011 01110101 01101110 01100001 01110011

00100000 01100101 01101110 01110110 01101001 01100001 01100100 01101111 00100000 01100001

00100000 01110000 01100001 01101001 01110011 00100000 01110011 01101001 01101110 00100000

01100011 01100001 01110011 01101111 01110011 00100000 01110010 01100101 01100111 01101001 01110011 01110100 01110010 01100001 01100100 01101111 01110011

Jay sonrió. Era un mensaje oculto en binario ASCII. Lo tradujo: “Cargamento de vacunas enviado a país sin casos registrados.” El silencio se apoderó de la sala. Marina del Toro frunció el ceño. “¿Vacunas para un país sin enfermos? Eso no tiene lógica.” Dax Hunter golpeó la mesa con el puño. “Precisamente. Lo absurdo es lo que revela la verdad. Si seguimos lo lógico, nunca descubriremos nada.” Miranda frunció el ceño. “Podría ser un error logístico, intervino con voz grave: “Si esto es cierto, alguien está moviendo recursos médicos de manera estratégica. No es ayuda humanitaria, es otra cosa.” Jay guardó el archivo en un servidor seguro. El hallazgo era más que un mensaje: era una grieta en el muro del encubrimiento. “Esto no tiene sentido”, dijo Jay. “¿Vacunas para un lugar sin enfermos?” El grupo se dividió: Marina apoyaba la intuición de Dax, mientras Miranda advertía que estaban arriesgando demasiado. ¿era una pista real o un callejón sin salida?
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La frontera del misterio

[image: ]


El viaje clandestino los había llevado hasta la zona yoruba del suroeste de Nigeria. El aire estaba cargado de polvo y calor, y el cielo rojizo parecía presagiar tormenta. En la frontera, un convoy militar descargaba cajas metálicas de aspecto imponente. Los símbolos grabados en los contenedores no correspondían a ninguna farmacéutica conocida, ni a ninguna organización humanitaria. Eran marcas extrañas, geométricas, como códigos de un lenguaje oculto. Jay Nakamura, oculto tras una colina, ajustó su portátil y logró interceptar la señal de un dron de vigilancia. La pantalla mostró imágenes en tiempo real: soldados moviéndose con disciplina rígida, descargando las cajas con un cuidado casi reverencial. Al abrir una de ellas, el contenido quedó expuesto: no eran medicinas, sino equipos de bioingeniería. Laboratorios móviles, cápsulas de contención, dispositivos de manipulación genética. Marina del Toro sintió un escalofrío recorrerle la espalda, “es ayuda humanitaria... o es un experimento.” El viento levantó polvo alrededor, y por un instante la escena pareció envuelta en un velo de misterio. Los soldados no se comportaban como simples transportistas. Sus movimientos eran calculados, sus miradas tensas, como si protegieran algo más que cargamentos. Había un aire de secreto, de ritual. Dax Hunter apretó los dientes, observando con atención. “Estamos frente a un arma diseñada. Y alguien quiere que el mundo crea que es una pandemia natural.” Jay amplió la transmisión del dron. En otra caja, más pequeña, se distinguían cápsulas transparentes con líquidos verdosos. Dentro flotaban estructuras orgánicas, como embriones deformes. Marina se llevó una mano a la boca, horrorizada. “Están jugando con la genética... con la vida misma.”

El convoy avanzó hacia un complejo improvisado: tiendas de campaña reforzadas, generadores eléctricos, antenas satelitales. Todo parecía un laboratorio móvil, oculto bajo la fachada de ayuda internacional. Los soldados formaban un perímetro cerrado, vigilando cada movimiento. Dax se giró hacia sus compañeros, su voz grave y cortante. “Esto confirma nuestras sospechas. No buscan curar, buscan controlar. Y lo hacen aquí, en las fronteras más vulnerables, donde nadie pregunta demasiado.” Jay bajó la mirada hacia su portátil, sus dedos temblando sobre el teclado. “Si logramos extraer estas imágenes y cruzarlas con los reportes oficiales, tendremos pruebas. Pero si nos descubren... no saldremos vivos de aquí.” Marina respiró hondo, intentando recuperar la calma. “Entonces debemos decidir: ¿arriesgamos todo por la verdad, o dejamos que el mundo siga creyendo en una mentira?” El silencio se apoderó del grupo. El cielo rojizo se oscurecía aún más, como si la frontera misma se convirtiera en un umbral hacia lo desconocido. Ahora los tres sabían que ya no eran observadores: eran testigos de un crimen que podía cambiar el destino de la humanidad.
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Capítulo 2: 

El rugido de BALANCE

Samuel Dickson y el operativo
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En Benguela, Ciudad costera y portuaria de Angola Africa, la noche estaba cargada de humedad y silencio. El aire olía a tierra mojada y a pólvora vieja, como si el terreno mismo recordara batallas pasadas. En un campamento improvisado, Samuel Dickson, ex coronel de infantería, observaba el horizonte con la calma de quien ha visto demasiadas guerras. Su silueta imponente, con el cabello rapado y la barba entrecana, imponía respeto inmediato. El operativo consistía en interceptar un convoy que transportaba suministros sospechosos hacia una base privada. Dickson, con voz firme y grave, distribuyó órdenes: “Entramos rápido, sin ruido. Nadie dispara hasta que yo lo diga.” Era el grupo BALANCE, que seguía una pista de actividad sospechosa en Angola Africa.  El grupo BALANCE se desplegó como una máquina perfectamente engranada. Cada miembro conocía su rol: Rembert Gustanson revisaba los explosivos con precisión quirúrgica; Clark Smith ajustaba el dron de reconocimiento, sus ojos atentos al cielo; Maritza Morrison repasaba los datos en su tableta, trazando rutas de escape; Charls Mckena calibraba su rifle de francotirador, buscando ángulos invisibles; Linda Henderson verificaba las armas cortas y cuchillos, lista para infiltrarse; George Star mantenía la comunicación encriptada, vigilando cualquier señal extraña.

Dickson caminó entre ellos, su presencia era la columna vertebral del operativo. Cada paso suyo transmitía seguridad, como si el terreno mismo se doblegara ante su disciplina. Se detuvo frente a Maritza, que levantó la mirada. “Las rutas están claras,” dijo ella. “Pero el convoy tiene más escolta de lo previsto.” Dickson asintió sin titubear. “Eso significa que llevan algo importante. Y lo vamos a descubrir.” El silencio de la noche se quebró por el rugido lejano de motores. El convoy se acercaba, luces tenues recortando la oscuridad. BALANCE se ocultó entre la maleza, respirando al unísono, como depredadores al acecho. Clark Smith susurró por el comunicador: “Tres camiones, dos jeeps de escolta. Movimiento disciplinado, formación cerrada.” Dickson levantó la mano, ordenando calma. Sus ojos brillaban con determinación. “Esperen mi señal.” El convoy pasó lentamente, los soldados con miradas tensas, como si supieran que estaban transportando más que simples cajas. El ambiente se cargó de electricidad. Charls Mckena apuntó desde la distancia, su dedo rozando el gatillo, pero Dickson lo detuvo con un gesto. “No disparamos. Aún no.” El coronel respiró hondo, evaluando cada detalle. El rugido de los motores se mezclaba con el latido de los corazones. BALANCE estaba listo para atacar, pero Dickson sabía que la primera bala debía ser la última opción. Finalmente, bajó la mano y murmuró: “Ahora.” El grupo se movió como sombras, precisos, silenciosos, letales. La operación había comenzado, y el rugido de BALANCE resonaba en la noche africana.
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Rembert Gustanson en combate cuerpo a cuerpo
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El convoy apenas había frenado cuando la emboscada se activó. Entre las sombras de la selva africana de Benguela, Rembert Gustanson emergió como un coloso. Su cuerpo robusto, entrenado en años de disciplina militar, se movía con la precisión de un depredador. Sus ojos, penetrantes y fríos, no buscaban intimidar: buscaban calcular, anticipar, destruir. El primer guardia apenas tuvo tiempo de reaccionar. Rembert lo desarmó con un movimiento seco, arrancándole el fusil y girando con fuerza para golpearlo en el estómago. El soldado cayó de rodillas, jadeando, antes de ser derribado por un rodillazo que lo dejó inconsciente. Otro enemigo se abalanzó desde la derecha, cuchillo en mano. Rembert giró sobre su eje, bloqueó el ataque con el antebrazo y lanzó un golpe directo al rostro. El crujido de huesos se mezcló con el silencio de la noche. El hombre cayó al suelo, inmóvil. El combate cuerpo a cuerpo tenía un ritmo distinto al de las balas: era un silencio cargado de violencia, un ballet brutal donde cada movimiento podía ser el último. Rembert no necesitaba armas; él mismo era un arma. Sus manos eran martillos, sus brazos cadenas, su cuerpo entero una máquina de guerra. Un tercer guardia intentó sorprenderlo por la espalda. Rembert lo sintió antes de verlo. Giró con rapidez, atrapó el brazo enemigo y lo torció hasta escuchar el chasquido de la articulación. El grito ahogado del soldado se perdió en la humedad de la noche. Con un empujón, lo lanzó contra el costado del camión, dejándolo inconsciente. El sudor brillaba en su frente, pero su respiración seguía controlada. Cada golpe era calculado, cada movimiento exacto. No había furia descontrolada, solo disciplina letal.

Desde la distancia, los demás miembros de BALANCE observaban con respeto. Rembert era el martillo del grupo, el músculo que convertía la estrategia en acción. Su sola presencia en el campo de batalla era suficiente para quebrar la moral enemiga. Un último guardia, más joven, intentó huir. Rembert lo alcanzó en segundos, sujetándolo por el cuello y derribándolo contra el suelo. Lo inmovilizó con una llave precisa, sin necesidad de matarlo. El muchacho quedó paralizado, temblando, consciente de que había enfrentado a un hombre que no conocía la derrota. El silencio volvió a dominar el campo. Los motores del convoy seguían rugiendo, pero los guardias estaban neutralizados. Rembert se incorporó lentamente, su mirada recorriendo el terreno. No necesitó palabras: su cuerpo había hablado por él. En esa noche africana de Benguela, quedó claro que BALANCE no era un grupo común. Con hombres como Rembert Gustanson, eran una fuerza diseñada para enfrentar lo imposible.
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Clark Smith y el ojo invisible
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A unos kilómetros de distancia, en una camioneta camuflada bajo ramas y lonas, Clark Smith permanecía inmóvil frente a su consola. Su rostro era una máscara de concentración: frío, calculador, casi matemático. No había emoción en sus gestos, solo precisión. Para él, la guerra era una ecuación, y cada variable debía resolverse con exactitud quirúrgica. El dron armado sobrevolaba el convoy, invisible en la oscuridad. Sus cámaras térmicas transmitían imágenes en tiempo real: siluetas rojas moviéndose con disciplina, motores que ardían como brasas en la pantalla. Clark ajustaba ángulos, trazaba trayectorias invisibles, corregía desviaciones con movimientos mínimos de sus dedos. “Trayectoria corregida. Blanco en rango,” murmuró, como si hablara con una fórmula. De pronto, uno de los guardias se apartó del grupo y corrió hacia un panel de comunicación. Clark lo detectó antes de que levantara la mano. El dron descendió con un zumbido apenas audible. Un proyectil no letal salió disparado, impactando en el guardia con precisión absoluta. El hombre cayó al suelo, inconsciente, sin que nadie más lo notara. “Blanco fuera,” dijo Clark, con la misma calma con la que un matemático resuelve una ecuación.

En la pantalla, los puntos térmicos se movían como piezas de ajedrez. Clark los analizaba uno por uno, anticipando rutas de escape, posibles emboscadas, ángulos de ataque. Para él, el campo de batalla no era un caos: era un tablero donde cada movimiento debía ser previsto. El dron giró sobre el convoy, mostrando las cajas metálicas que transportaban. Clark amplió la imagen, observando los símbolos extraños en los contenedores. Su voz se mantuvo fría, pero sus palabras transmitieron gravedad: “Esto no es logística militar. Es transporte de laboratorio.”

Mientras Rembert y los demás debían combatir cuerpo a cuerpo, Clark era el ojo invisible que todo lo veía. Su control remoto era un arma silenciosa, capaz de decidir la batalla sin disparar una sola bala. Cada acción suya era un cálculo, cada disparo un resultado inevitable. El rugido lejano de los motores se mezclaba con el zumbido del dron. Clark no pestañeaba, no dudaba. En su mente, la operación era una ecuación que debía resolverse con exactitud. Y en esa ecuación, el enemigo no tenía margen de error. El convoy seguía avanzando, pero Clark ya había trazado su destino. Con un último ajuste, fijó coordenadas y susurró: “La ecuación está completa. Ahora, el resultado.”
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